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lOS EXAMENES DE MAYO
Es este el primor año, que los exámenes

complementarios de Noviembre, se efec
túan en una época distinta, á la de hasta
ahora consagrada

Los resultados contraproducentes de los
exámenes de .fulio, hicieron ver claramen
te al Consejo Universitario, la convemen
cia de cambiar el tiempo de exámenes,
y una resolución de este mismo Consejo,
señaló el mes ele Febrero para que se efec
tuaran las pruebas que el estlldiante no ha
hía podido rendir en Noviembre.

Dos años tan solo, 90 y 9G, fueron su
ficientes para demostrar de una manera
acab:.tda, que si los exámenes de J"ulio no
daba.u resultados satisf~ctorios, pues cor
taban los estudios, al instalar mesas exa
minadoras~ en las mismos salones de cIa
se, los de Febrero no aportaban ningún
benoficio al estudialite, desde el mo
mento qlle era imposible prepararse en dos
meses, en los dos meses mas insoportables
de la. es1Jae,ión clel Verano, para completar
un aITo, ó para rendir algunas de las ma·
terias que se pudier~lll tener atrasadas.

No era seguramente el Consejo Univer
sitario quien debia de Hjar la época de los
ex{nnenes, si no tenía en cuenta como pare
cía las conveniencias de los interesados.

Fué la Comisión Directiva de la Asocié;!.'
ción de los Estudiantes, quien haciéndo$e
fiel intérprete de las aspiraciones estudian
tiles impuso á las autoridades Universita
rias la necesidad de. una nueva reforma, se
ñalando el mes de Mayo en vez del de
Febrero.

Las autoridades Universitarias cedieron,
y la iniciativa laudable tomada por la Aso

. ciación, fue coronada con el éxito.
Sin embargo, no es ahora la novedad de

los exámenes de Mayo, ni la novedad de
los nuevos programas, lo que llama la aten
ción, entre los estud'iantcs, y sobre todo
entre los que cursan lo~ primeros años
del bachillerato.

El cambio de estudios, la reforma de
programas, trajo consigo como es sabido
un modo distinto al de hasta ahora estable
cido para dar examen.

El examen oral. por el nuevo reglamen
queda suprimido, debiendo éste ser es
o.

e.'ando el Conseje Universitario declaró
en vigencia este nuevo método, una atmós
ferade oposición se levantóen la Universi
dad, una corriente de protesta cundió por
las facultades donde este cambio afectaba.
Pues se hacía una modificación tan radical,
que desde luego inhabIlitaba á aquellos que
por naturaleza no tenian facilidad de es
cribir.

El añe 97 se tornaba difícil para los estu
diantes. La política de entonces, el movi
miento de opinión, la gnerra civil en cam
paña' alejaban diariamente de las aulas
Uni versitarias á multitud de estudiantes,
y el desaliente y el desgano por el estudio
cundía hasta en aquellos espíritus, cuya
afición por el trabajo los aparta por com
pleto de los acontecimientos pollticos, por
mas trascendentales que sean.

Con todo, ese año, el año 97, era el ele
gidó para establecer la reforma.

En estas condiciones los exámenes ele
aquella época se hicieron imposibles, y los
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CA m,i amigo ARTURO LAPUJADES)

UNA CONFIDENCIA

La inquieta abeja, que en ansia loca
La flor eXlll'ime que le provoca
Con su In'eciada, su dulce miel,
Besarte suele 110rque en tu boca
Ve el raso pÚ1'lH1ra elel clavel

recuerdo las hazañas de sus g'uerreros,
las glorias lejítimas de sus artistas, las can..
cianes melancólicas de sus vates, los sone
tos inimitables de su Petrarca, y, cada vez
que me absorbo en la contemplación de
esas armonías infinitas que flotan en sus
páginas eternas,

¡l. Lalnljailes.

-~~-

Las mariposas tornasoladas,
lVIuy coloridas y (lelicadas,
(~ue van volando de flor en flOl',
Posarse suelen eCluivocadas .
Sobre tus labios rojos ele amor.

El hombre ardiente que te enamora,
El que te quiere, y á quien aclora
Tu pecho amante, bella mujer,
Besarte suele porque atesora
Tu boca efluvios del gran placer!

E7I1ILIO FRUGONI

JYIontevic1eo Marzo de 1898

l
Era una de esas nOéhes de crudo invier

no. Un tupido y negro manto se había
extendido en el cielo, cubriendo :tquel fon
do azul y aquellos brillantes lunares que~

con su rítmIco titular, parecen burlarse
de la naturaleza humana al ver que sus
esfuerzos son infructuosos parll descorrer
el espeso velo que oculta el mas allá. Las
rachas de frio polar, perforando como
agu.das saetas, eutumecÍan el organismo.
Las gotas de agua impulsadas por el hura
canado viento, batían las celosías, asemeján
dose á la temerasa é inquieta mano qne,
envuelta en las sombras de la noche, llama
a la puerta de su ser querido.
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su adolescencia, arrastrado por la ola tor
rentosa de las ideas liberales é inspirado en
la epopeya republicana, su estro de fnerío

el

estalló en cantos soberbios, en acentos de-
masiados fuertes que lo condujeron al fondo
de una cáreel.

Se remontó hasta las cumbre3 del par
naso contem poráneo, exhumando asuntos
de edades mnertas, deleitándose en esos
resplandores sublimes en oposición con
las tibias claridades de las penumbras;
seduciéndole esas comtem placiones meta
físicas en contraste con el sensualismo
de las pasiones; pero es lástima que el
alma poética del autor de Los 1Illendigos,
no haya tenido vibraciones más intensas,
pues se perdían confusamente entre el es~

trépito de las liras de Manzoni y de Leo
pardi.

El duelo, acabó con la existencia borras
cosa del jefe de la Italia republicana cuyo
talento era la fuerza motriz que daba im
pulso á ese vasto mecanismo; los acentos
del legislador, que, desde lo alto de la
tribuna parlamentaria aplastó á su audI
torio bajo los raptos de su elocuencia
poderosa, no se oirán más: se extinguió
para siempre esa figura que veíamos como
iluminada por los reflejos sangrientos de
un incendio~

Cada homenajeqde se tribuía á la ,me
moria elel gran escritor, es una protesta
contra ese torneo brutal en que un hom
bre aventura su existencia y sucumbe, sin
gloria, en aras de un furor desesperado;
se consuma un crimen horrendo no obs
tante los códigos penales SOl'l impotentes
para. castigarlo; la sociedad admite en su
seno al homicida y lo ampara con sus leyes.

El gran hombre filé inmolado en la lid
de dos pasiones encontradas, el destino le
deparó la misma suerte que antes a Pou
chki ne, el poeta más grande ele la Rusia.

Ona mano siniestra mancha, con som
bras luctuosas, la reseña literaria de ese
pueblo hacia el que profesa una especie de
sentimiento de supertición, cada vez que

RIMA

Soñé con una virgen
De castos ojOS, y de carnes pálidas;
y al abrazar su cuervo,
lVIe vi con el imsomnio e11l'l1 {~ cara.
'Que semblante mas [¡risto!
l' . 1 t ' . I¡Que mlr1:L( a mas mglCa.
¡Que sonrisa mas fría! ,. .. I

'Comome heló con su earlma el ¡"lma.
yme tomó frenétieo en sus bl'a:-los,
y me estrechó en sus g'llrras,
y me bebió el aliento,
y me besó en ]a. cam,
¡Ah! ¡Que horas, Dios mio!
¡Qne horas de desgracia!
Si no es p&r tu recuerdo
}\fe mato aquella, nocho, madre n,lllfllla.
¡Hnye illsommio, de mi! gritó sin f'llol'zas,
¡Huye! grité con allsh"s;
Me di(¡ el último beso,
y pn,l'tió con el alba

:RAUL MON'l'J<JH,o lJlTfl'I'AMAN'I'¡';.

No podemos permiinecer impasi.blos,
cuando un acontecimiento somlH'ío enluta
á un pueblo de nUflstr[l,S afecciones; esa
tierra clásica que corre U. beber su inspi
ración en las ondas tranquilas del Medi~

terráneo, acaba de recibir el golpe rudo do
una ley fatal, al arrancar de su seno, el
más eminente de sus hijos.

Si la Justicia dejara de ser un concepto
abstracto y tuviera conciencia de las accio~

nes humanas, iría á humedecer, con lá
grimas de gratitud, la loza funeraria de su
tumba.
Uevado por tendencias patrióticas y nun·
ca embriagado en la perspectiva de ver sus
cienes ceñidas con las palmas del gnerre·
ro, luchó por la unidad de su patria en los
campos de batalla, á las órdenes del capitán
generoso, que más tarde fué á ofrecer su
espada á la víctima de Bismark, vencida
por el furor de las granadas prusianas. En
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pedidos delos estudiantes encontraron tan:
bién eco en los miembros del Consejo
Universitario.

Los exámenes escritos fueron suprimidos
para aquel mes de Noviembre debiendo
sin embargo efectuarse como lo marcaba
el realamento en el próximo Mayo.'" . ,Así es que á fine3 de Marzo, caSI en VIS-

peras del mes de los exámenes, cabe una
pequeña pregunta que hacer.

¿Serán benéficos los resultados del exa·
men escrito? Si atendiéramos únicamente
á lo que se ha obtenido en la Facultad de
Derecho podríamos responder que has
ta cierto punto no han sido satisfactorios
porque el estudiante por lo general no e$
taba preparado para responder por escrito,
á las preguntas que se le hacian ya por
falra de prácticl ya por cualquiel'a otra
razón.

Ahora bien en la Facultad de Prepara·
torios va á suceder algo semejante á lo que
ha pasado en Derecho. En ninguna clase,
casi podríamos afirmar, se han hecho ejer
cicios por escrito ni se tienen ideas de
hacerlos antes de Mayo Lo que resultará
de esto, es fácil concebido.

Pero 'no es esto solo, hay mas aún, si de
los estudiantes de años adelantados, que
forzosamente tendrán que escribir mas Ó
menos bien debido á las materias ya ren
didas, pasamos á los estudiantes de pri
mero, segundo y hasta tercer año, niños
aún~ en su mayoría, nos encontramos con
la imposibilidad de la realización del exa
men, cualquiera que sea el tema que se
les de, por la sencilla razón que si los
estudiantes de años superiores tienen di
ficultades para el examen, ellos que no
han escrito sino lo que se enseña en los
colegios, estarán doblemente, en peores
condiciones.

Sin embargo esto no obsta para que se
crea. que nosotros somos enemigo decidi
dos del examen escrito. No. Nosotros al
trazar estas líneas lo hacemos con el úni
co deseo de apuntar ligeramente los inGon-



Para librarnos de los veleidosos capri- de su esbelto talle y la morbidez de sus
esculturales formas, que iban á perdersechos de la interperie, nos habíamos reu- el ..
en un peqneño y bien contornea" o plO; ennido con mi compañero Raul L... en su 1 1

O"abinete de estudio, alumbrado por la pá- fin presentaba un conjnnto que ver ay pa ..
lida luz qlle despedía una bruñida lámpa- pitar el alma de lujurioso an11elo era obra
fa y rodeados por seres que ~o gual:dan de un segundo.
en sus entrañas la infidelidad, SInO la clen- Me babía enlot¡uecido detrás de aquella

visión encantadora; deseaba un momento,cia, el déleite, la fortuna, por seres que 1
no se lamentan del abandono I que no celan un minuto para poderle confesar (} amor
si el ingrato los ha olvidado; y si otra qne me había inspirado; mis esperan~as
vez, lleno de desengarros, llega á acol'dar- estaban casi agotadas an te la pers pectl va
se de ellos, abren humildemente sus pe- imposiblej de realizarlas.
chos y ofrécenle la savia de la imaginación Con el alma torturada por la amarga de~
ó la sabiduría de la ciencia, diciéndole: He silusión vagaba por las calles mús dosi <:H'-

ahí su felicidad. tas, sin orientación, sin rumbo, sin !in.
Allí, con el abandono propio de la juven- Solo un pensamiento era el que ilnpera-

tud que todo lo vé bajo un vivo color, nos ba' en mi calenturienta imaginacióll, sólo
h,:;,Uábamos saboreando un exquisito haba- Ella era el único objetolde mi preocupación.
no, y nuestra fantasía adormecida se de- Cuando mús abismado estaba en mis
leitaba en la contem~lación de las espirales acerbos pensamienttls un golpo suave re·
de humo que, al salir de nuestra bocas, cibí en el hombre, y al volverme para
formábanse en el espacio. apostrofa!' á aquel que tanilnportllllo ha-

Con subito arrebato y dánelos6 una pal- bía sido, oí estas pahll.lras: ¿Oh gran ana
mada en la frente, como evocando un re- careta que andas haciendo que vagas eo
cuerdo, díjome Ralll: Quiero hacerte la mo perro si n amo? Nada, contesté á esta
confidencia ele la historia de un(\, noche se- pregunta, mas sentí dolor y placee al mh;·
rena y tranquila, de la cual ann conservo mo tiempo: dolor, porq!le el peusarnion to
las huellas en las profundidades de mi alma se había desviaclo de su recuerdo; plac(}r,
dolorida;-y así empezó su relato: porque me encoQtI'aba con uno do mis ami~

Yo era un adolescente, casi nn niño, ha- gos á quien mús quería. Al darle mi con·
bíame enamorado con la febril pasión de testación enlazó su brazo al mio, y dijo:
los veinte años y sentía bullir en mi ser el vamos ¿Adonde'? pI'egunté; ti easa de S....
más pnro y santo amor. Ella era una de que esta 'nnche d[t una tertulia, contestó,
esas criaturas ql18 sólo pOI' el acaso se I y un mundo de pensamientos erUZat'l,Hl
encuentran en la naturaleza; alta, de ojos por mi mente y como síntesis de ellos,
negl'Os y misteriosos corno el Averno; su díjole: no, no es posible.
mirada languida y pensativa digno espejo Hisa sarcástica fué la que se dilmjó en
do estaba retratada SI] alma virgen; su se- su r08t10 y gozándose en mi estnpor nw
dosa y negra cabellera pal'ecían bucles de dijol ¡Ah, tonto, no sabes que allí ostá Ro~

azabache qne la invisible mano del creador sina! ¿Como; quien te lo ha dicho'?; ¿eorno
hubiera dejado caer en artístico desorden lo sabes'? le pregunté impaciente. Nada
sobre su cabeza soñadora; sus labios cual me respondió y aprovechándose de mi
tiernos petalos de purpúrea rosa, se en- asombro me arrastró en pos de él, dicién
treabrían para echarla divinal ambrosía dome, aIla nos esperan .....
que los antiguos hubieran llamado elixir Mudo silencio fué el que reinó en el
de larga vida; su exuberante. y bien mo- 1 intervalo de tiempo que necesitamos
delado pecho bacía resaltar mas la finura 1 para llegar allá.
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Yo iba eOil el almaenchida de gozo;
mi imaginación se había exaltado, había
me transportado á on medio diferente del
que estábamos, me parecía vagar en meclio
de un celestial mansíón; mis" oídos perci*
bian el enagenaclot' cántico de las sirenas;
mis ojos contemplaban el amoroso arrullo
de las náyades; mi espíritu se había ensi
mismado en sus ensueños de esperanzal

Penetl'amos en aquella regia mansión y
de pronto nada vimos porque la deslum-,
brante luz ele aqnellas bujías querían eoro·
petir con el mis esplendoroso sol del me-
d,io día. '

La percepción de aquellos objetos fue
ron hiriendo nuestros sentidos á medida
qne nuestra vista se adoptaba al medio;
por (10, llegamos á dominar aquellos sun
tuosos salones; aquí veíamos grandes jar
rones chinescos con sus exóticas plan
tas 61ue cual cansados centinelas dormita
ban manteniéndose fieles en sus designa
~los puestos, formanclo artísticos paisajes
si entrelazaban gasas de vaporosa seda con
Hores que, exhalando sus últimos perfu
mes, parecían lanzar en su agonía su sua
ve maldición á la mano cruel que las había
tronchado! Allí, pequeños grupos de que
rubines que contándose sus cuitas sonreían
con donaire de la fína sátira que habían
dirijido á alglÍn presuntuoso; en voluptuoso
torbellino, siguiendo el compás ele un ar
monioso bostan, se veían parejas que estre
chándose amorosas se mecían radiantes
de placer y de hermosura; y allá, cual dia
mante abandonado, cual cisne herido, su
pensativa cabeza yacía en el letargo de un
lejano pensamiento .....

ta contemplaba extático, quería adivi
nar la cansa de su profundo abatimiento.

De pronto se iergue sobre su flexible
talle y aquella cabeza aniquilada por el
pesar, .recobra, como la planta que al
extinguirse de sed, descubre la veta de
agua, toda su lozana vivacidad.

Fij6, en mí, su ardiente mirada y de
aquellos carbuncleos ojos partieron rayos
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de intensa luz que irradiaron mi alma en
tenebrecida. Con la atracción poderosa que
el astro ejerce sobre su satélite, habíame
aproximado hasta ella: nada pudimos de
cirnos, y, sólo ínstintivamente ycomo aves
perseguidas por el cazador, huimos' de
aquel bullicio buscando la soledad.....

Allí sentados en marmÓl'eo banco y cir
cundados por espesas madreselvas qlle im
pregnaban el ambiente con su penetrante
perfume embriagando nuestra excitada
mente, nos hallábamos uno junto al otro
inspírado por un mismo sentimiento y
guiados por idéntica pasión.

Por breve instante permanecimos en
muelo pero elocuente silencio. Ella, cual
el débil junco al peso de la espiga, había
doblegado Sil hermosa cabeza. ¡Sin cludaso
ñaba.. ! Yo, embargado por la fuerza de
mis tiernos delirios, quería hablarla, ,~s~

trecharla contra mi pecho; pero temía que
despertara demasiado pront()!

La tomé suavemente por una de sus bu
riladas manos y hablándole muy quedo ex~

presé mis sentimientos que habían nacido
esperanzados en su amor. Ella, al parecer
insensible, escuchaba sin dar muestra de
emoción aquellas frases de anhelado amor~

aquellas interjecciones de dolor 1 aque
llos ayes que partían ele lo más recóndito
del alma al ver que la mujel' de mis amo
rosos devaneos recibía con la más gracial
indiferenCIa la confesión de mi ideal!

Yo enloquecía; aqnel indiferentismo
inexplicable oscurecía mi razón.

No hubiera podido dominar por más
tiempo la exaltacían de mis impulciones
si ella no hubiera fijado en mi, aquella
mirada que como el naciente Sol, lleva la
paz al amedrentado espíritu después de una
tenebrosa noche. Estrechó mi mano con
vulsivamente y las precipitadas palpitacio
nes de aquel virgen seno me revelaron que
habia caído en las redes de mi amor y cual
avecilla aprisionada abrió su pico, y con
acento moribundo díjome: ~Y si me enga-
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flameaban los colores del pabellon patl'io,
denotaban á seres nacidos mas bien para
los ardores é impetuosos sobresaltos de la
pelea que para gozar de las venturas del
hogar apacible. Traían á la memoria, el
recuerdo de aquellos bravos centauros de
guerrera estirpe, hijos de la soledad de
nuestras llanuras ó del misterio de las sel
vas, que en los tiempos heroícos de la in
dependencia, cruzaban la campaña batidos
por el pampero y rendían caras sus vidas,
batallando en las cuchillas al grito de li
bm'tacl cí muerte!!

El escuadrón, aunque casi sin orden en
sus bizarras filas, se movía en colurrina
cerrada, habiendo acortado el paso como
preparándose para evolucionar, Avanguar
dia marchaban el jete con sus impro visa
dos ayudantes y un negro joven, descalzo
y arremangado, que por el bélico bronce
qae empuñaba en ladiestra, indicaba ser
el trompa de 6rdenes. Obedecía al nombre
de Gallo.

El primero era la encarnación perfecta
del antiguo caudillo guerrillero, de aquel
hombre que por su arrojado valor, puesto
á evidente prueba en cien aventuras, do
tado de un caracter indómito é imperioso
y que por las proesas que había hecho con la
lanza y la daga, lograba infundir respeto
y admiración hacia su persona, en los pa
gos donde mordba, cuyos paisanajes ven
cidos por la ley de la fuel'za, lo proclama
ban jefe, sometiéndo~e a su mandato y
;:¡iguiéndolo en sus aventuras guerreras,
sin que tratasen, si es posible, de averi
guar la causaque iban á combatir ó á de
fender.

Berne así se dpellidaba el caudillo que
presentamos era un tipo verdaderamente
arrogante; su cabeza. erguida y m,i randa
en todas direcciones, como queriendo ínter
rogar al horizonte, la nariz aguileña, los
ojos mas bien pequeños pero inquietos 1 la
pureza de la rectas que diseñaban su faz
angulosa ó que marcaban otras tantas areu
gas de su adusto ceño, eran símbolo de la
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las lanzas, al galope de los corceles, la
mayoría rcdonwnes de boc(uio, qlle hacían
sonar los cascos y piafaban encabritados
por el gol pe de las lloroncts y el ruido de
armas, bajaba la suave falda de una de las
lomas. Era un grupo de voluntarios de
los pagos cercanos, unos trescientos pai
s~nos ?e gallarda apostura, con su prover-I
bIal aIre de nobleza y valentía, montados
con arrogancia, que respondiendo al grito I

de rebeldía, cuyos ecos vibraban [de uno á
otro de los confineR del país, conmoviendo
]~ fibra guerrera, buscaban la incorpol'a
clOn al grueso del ejército patriota.

El aspecto marcial á la vez que pinto
resco, que la vestimenta y el material bé
lico, daba á este grupo de hombres mor
rudos, acostumbrados a. los penosos ri
gores de la vida montaraz y nacidos si es
posible entre el humo de laR descargas y
el alarido salvaje de los entreveros san
griento~, era verdaderamente capl'ichoso
y origi nal. Cubiertos ele arapos· por de
cirlo aSÍ, con un ch'i?'i'lJd rotoso ó un cuero
de carnero ya sin lana por el uso, osten
tando largos yencorvados sables de caba
llería ajnstados á la cintura y muy dignos
hoy de figurar en un museo por pertene
cer' á los tiempos de antaño; terciada so
bre una que otra espalda la tercerola de
chispa cubiet'ta de herrumbre ó dejando
ver por entre los pliegues del poncho ya
incoloro y desgarrado por las ramas de las
selvas que atravesaban, la culata de algun
voluminoso trabuco naJ'a/nfero)' gastando la
tradicÍé)Qal bota de pot?'O, que no llegaba acu
brir completamente el pié, pero á la cual no
faltaba la ruidosa nazarena, que hincaban
en los hijaresdel¡lete, sin piedad, hasta te
ñirlas de sangre; cubiertas las cabezas por
agujereados chambergos, cuyas anchas alas
caídas sobre un lado ocultaban ojos vivos
de mirada huraña y torva, ó simplemente
ceñidas algunas frentes por:vinchas que
sujetaban largos y achatadas melenas y
empuñando todos la legen,daria lanza de '1

tacllara en cuyos ~antos ó medias lunas,

El campo con sn vHrde tapiz de trébol
y gramilla se extendía á nn tiro de fusil
á la redonda, intel'rumpiclo por uno qne
otro matorral ele espinosos to)ctS, de euyas
hojas pendían las gotas de rocío que por
efecto de la refracción brillaban eomo
piedras preciosas. Por un lacio la corrien
te mugidora del manso río Negro, entro
festones de juncos y horeajes de sauces y
sarandi,) , serpenteab:t cual una plateada
cinta; y por otro, á lo lejos, se alzaba un
enmarañado horques de éu'omos y 'l¿({¡'lUllb .

bays, al abrigo de cuyos ramajes, t.ej idos
por florecidas enredadel'as de lJÍl'icl/¡!Jds
y claveles del aire, las aves eonstrulan sns
nidos.

A este cuadro rebosante de alegria y
de verdor, iluminado pOI' los primeros
fulgores que irradia.ba Febo, envuelto en
tenlles y blanquecinas nubecill:ui á ma
nera de tules, sel'vía de marco una sél'io
de pintorescas cuchillas, cubiertas, en
parte, de cardales, y coronadas por po,··
queñas arboledas, que diseminadas [tcllli
y allá, constituían otras tantas estaneias.

En el ramaje, los dulces tdnos (le la
~alandria y los gorjeos del jilguero, OS()S

ruiseñores de nuestras selvas, el. eanto
del cardenal, la algarabía de los pi1"iri!/lHtS,

del h01'1UJ'1'O Ó del V{JIJ'/JÜJ-V(JO , confundido
con el parloteo ele los loros al asomar en
sus voluminosos nidos y en el llano el
mugido de los vacunos qn.e pacían la frosca
yerba, el relincho ele los potrüs que se
desprendí(lQ de la manada para bajar' re
tozando hasta el límpido abrevadol'o del
río, el monótono balido de los rebaños y
en fin, el rllmor selvático y armonioso en
~u conjunto, que la Natnraleza entonabtt
~l ~e.spertar, eran transportadas pOI' las
~nvlslbles alas de las aUl'aS matinales, que
Impregnadas de un aroma cerril, haelan
deliciosa la egtadía en aquellos parajes.

A esa hora, un regimiento de caballe
ría revolucionaria, entr'e los relampagneos
que pro.ducían los primeros rayos del sol,
al reflejarse en las hojas de los sables y
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Yo vi verdes hojas R un árbol prendidas
Que al.soplo ~el. aura fugaz, se mecieron;
1\1<lS, VInO ellUvlerno, de frio ateridas
En tierra rodaron y en polvo esparcidas
Allí, solitarias, ¡A.llí se murieron!

Marzo de 1898.
Ramón B. N t~gl'O.

i'3- ::--

., Tambien vi una nube nadando en el cielo
Cnal onda de sangre que el S 01 encendió·
1\Hts tal' le detuvo su rápido vuelo, '
Deshecha en pedazos en fúnebre duelo
Con sombras siniestl:as, su brillo empañ6.

:.iyer v~ una niña dormir apacible,
8;ll1ándo a la sombra de su juventud;
y al ~ael:de la tarde, la llarca invisible
Lanzola Iracunda, de un golpe terrible
Al antro profund~ de un negro ataud!

ARTURO LAPUJADES

LAS ACACIAS
DEDICADO Á MI AMIGO José S. Arl"úe

Corrían las primeras, boras de una her
mo~a y apacible mañana deL mes de Enero
del año 18...

., ¿~.l dar media noche, lejana, una estrella
Cemda de nubes oscuras brilló·
y al ver la mañana. .. borrús~ su huella,
Nubló su pupila la hermosa doncella:
Faltóle la sombra; ¡la luz se apagó!

AYEI1

ñaras? ¡A.h! Esta pregunta hecha con la ti
midez del reo que está próximo á ser eje
cutado, era todo una revelación, era la
inconsciente confesión de su amor.

Así lo comprendí yo y no espere más:
caí de rodillas para jurarle la sinceridad
de la sublime pasión que se albergaba en
mi pecho y al estrecharla contra mi cora
zón· también de hinojos se postró y nues
tros labios frenéticos, vibrantes, sedientos
de amor, sellaron nuestro juramento en el
mismo instante en que un fúlgido rayo de
la guía del viajero nocturno la instituía con
la aureola celestial, la Emperatriz de mi
vida!
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viveza vigorosa de su caracter, que deno"
taban al crioIlo campero, al militar astuto
y prevenido que no se abandona al peso
de las fatigas, ni se rinde ante la barrera
de los obstáculos imprevistos. El peso de
sus cincuenta y tantos años solo habían
plateado el cabello, pero no lograban do
blegar aun su cuerpo al parecer de acero.

El grupo guerrero continuaba su marcha
pausadamente como buscando un sitio:
apropiado para acampar. De pronto el co
mandante mirando al negro dijo:

Toca alto, retinto.

y Gallo embocando el instrumento de
guerra, en su boca de orancrután SOI)lo'tl ,

con toda la fuerza de los pulmones, hacien-
do vibrar los aires con las notas de atención
primero y despue3 de alto, á cuvo eco los
jinetes, como tocados por un r;sorte, so
frenaron sus briosos pingos que se senta
ron sobre sus patas, levantando lag remos
en medio de una nube de polvo. Se dió
despues la orden de acampar y al poco
rato numerosos fogones atraían á su al
rededor á la criolIada que libre de la dis
ciplina de la marcha entre sorbo y sorbo
de cinut?'rán, comentaban en todos los
tonos las aventuras de que cada cual había
sido objeto durante la marcha de la noche
anterior, mientras otros más cuirladosos de
su fiel amigo, bañaban los caballos en el
rio ó trataban de encaminarlos, hacia un
grupo de corpulentos talas á cuya sombra
la yerba crecia mas fresca y abundante.

Acto continuo se distríbuyeron, algunos
exploradores avanzados, uno de los cuales
un gauchito casi imberbe de simpáticas
facciones y haca de clavel punzó,cabat
gando un picazo negro, de gran alzada y
planta vigorosa en momentos en que al
paso se encaminaba á. cumplir su consígna
con aire de ~esignación por la suerte qu~
le tocaba, ayo que de un fogón cercano le
gritaban:

-Apa'rce~'o Silvestre no le mesquine
confUes á los apestaos.

El criollo dió vuelta la cara, al tiompo
que su,jetaba al corcel, y al reconoeOl' en
el que le hablaba á un compaiíel'o suyo,
solo contestó:

De juro.
y al poco rato seinterna!Ja 1ent:llnente,

en la espesnra del bosque cercano, tal'a
reando un tTÍste.

U

Silvestre Berne. hijo 1'1n ieo del eomall'"
dante del destacamento, era UIl paisanito
de los campos que baña (\1 Mi Illl:lIIO, q110

contagiado por el entusiasmo hélieo do sus
compañeros, é impelido por otras eansas
de que despues se enteral'á el lector', se .
lanzaba por primera vez, eon el ardor do
la juventud á los penosos azares de una
campaña revolucionaria.

De cuerpo esbelto y delgado, eon mns~·

cnlatura de hierro y agilidad felina, pose
yendo una estatura mas bien alta pal'eeí.a
contar á lo sumo unos diez y nncve afi()s.

Su cabeza pequeTIa y de movirnicntos
vivos, su tez bronceada por los iu'dnl'os dol
sol, sus graciosas y bien delineadas faeeio
nes en las qlle la vida agroste había miU'

cado el s~llo característieo, sus ojos par··
dos de mIrada avisara y penetrante eomo
la del águila, sus sensuales lal)ios de gra
na s.ombreados por un vello ap(~nas per
ceptIble, y que al entreabridos f!c:'jabaH VOl'

una hermosa hilera de dientes, ~tl ahun-
dante cabello negro ligeramente onerespa
do y finalment~ las reconocidas prendas do
caracter que lo adornoban, lo haelan sim
pático y atrayente.

Silvestre poseía ~a fiereza indoma.ble
que caracteríza á los hijos de las eomarcas
que el Plata salpica en sus días do bon'asM
ca~ como si éste les hubiera infundido sns
b.r~os colosales, envihndoles alientos de
tItan en las alas poderosas del pampero,
cuando, roza sus ondas y las tl'ansforma
en ruglente~ ,~ontañas de espuma. He.
re~aba la vIrJlidad y robuntez de Jos cha
rruas, aquellos jaguares que enmascara..

dos en sangre no bramaban por el dolor
p~nzante de las herielas sinó por la pér
elIda de la más ínfima parte de la tíerra
que nos habían de legar, cuando la osaba
hollar con su planta el extrangero domi·
nante.

Era, en una palabra, el tipo refinado
del criollo cerril, y como se había educado
en. el trabajo de las faenas camperas ma
neJaba el lazo y las tres ?na?'lc¿s, como
llamaba él á las {;olocuüwctS, con lá misma'
habilidad que de un saIto se ahorquetaba
en nn potro ósujetaba una rez brava
aunque fuese en la cuesta de la mas abrup
ta lom;:da.

Tanto los paisanos l1uul'1.úros, como la
mas remilgada y linda de las chinas del
'l)(J,UO del. Minuano, admiraban á Sílvestre
con cierto respeto, cuando asiéndose de
las crines de algún 1'odornón 11uM7m'o lo
montaba en el aire con la mayor seguridad
de acción, Ó cuando sentado en la osa
menta de una. cabeza de vaca, con su
chiripá de lanilla celeste y un clavel en el
pabellón de la oreJa, tomaba una posición
peculiar en él y hacía gemir la guitarra
al contacto de sus dedos, entonando con
voz alegl'e ó melancólica, según el caso,
alguna canción de la tierra,

En cuanto á pasiones, el paisanito Ber·
neo era muy recatado. Tan pronto un
amorcillo por acá como otro por allá; le
agradahantodos pero no prefería á nin
guna. Libaba. de flor en flor, como una
abeja en 16s copos del carclisal, pero no
hacía mas que papar sin detener en nin
guna á dar expansiones á su" instintos
ardientes y sensnales.

A pesar de ser tan libre como el aire
que respiraba, muy pocas veces se había
aleJado de los pagos donde había visto la
primera luz y á los cuales amaba como
saben hacerlo nuestros pa\sanos al terruño
donde han nacido, cada una de cuyas cu
chillas tiene para ellos un rUi)uerdo.

Solo de cuando en cuando en la época
en que las labores del campo, como las

esquilas ó las ma,?<caciones, solicitaban bra
ZOSr Silvestre recorría las estancias cerca
nas en procura de trabajo ó de diversión,
luciendo entonces, aunque sin buscarlo y
aun hasta sin advertirlo, sus habilidades de
buen ginete ó de guitarrero,

Describamos una ele estas escenas, aun
que sea brevemente.

Fué á la caida de una serena y tibia
noche de Noviembre en «Las Acacias)} la
estancia de fio Indalecio, un viejo viudo y
acaudalado tan bonachón como lleno de
manías y rIdiculeces, El establecimiento
ocupaba un sitio inmejorable en la parte
mas elevada de una lomada que descendía
por un lado hasta bañar su falda, en las
aguas de un arroyo bordado de exuberante
vegetacion.

Una espaciosa y cuidada calle formada
por dos hileras de acacias qne embalsama
ban el ambiente con el perfume de.sus vis
tosas flores que pendian a manera de ra
cimos blancos, conducia hasta elpatio de
las casas plantado de limoneros, plátanos
y aramos.

Se festejaba la terminaciou de las esqui
las.

Esa noche, la luna en la plenitud de su
poder luminoso, como un foco de Inz vol
táica: trasportado á las azuladas regiones

I
del inflnito, lo inundaba todo con su luz de
pálidos fulgores y as! se explicaba que los
invitados morosos, pudieran antes de lle
gar al palenque, darse cuen ta casi exacta,
del entusiasmo y la animación que reinaba
en aquella rústica fiesta. del trabajo, Can
tos, 'guitarras, golpeteo de espuelas y voces
que indicaban las figuras del pericón, el'a
lo qne mas se destacaba de aquel bullicio
so enjambre de polleras y chiripds en cons
tante remolineo.

Las 1nosas de los alrededores, á cual mas
garrida y mas salamera acrecentaban con
su presencia los atractivos de aquella reu
nión} luciendo en medio de remilgos y
graciosas volteretas, sus mejores trajes de
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las preocupaciones analogas á las que cons
tituyen el fondo de su actividad habitual.

La mayoría de los comerciantes, de los
políticos, medicas, prefieren los libros,
los cuadros, los trozos de música opoes
tos de tono y de tendencia á las dispo
siciones de las que deben usar en su vi
cIa activa. M.,Hennequin observa que la pre
dilección de los obreros por las aventuras
que corren en un mando ~maravilloso,

le atrae las historias maravillosas ó sen
timentales para ciertas personas de ocu
paciones incontestablemente prosaicas, el
encanto que los habitantes de las ciu
dades encuentran en los raisaj es; los
hombres .habítualmente simples y tran
quilos sao a menudos ávidos de la mú
sica más apasionada. Eviclentemente es
tas personas no encuentran en el arte si
no un descanso que Pascal llamaba una
diversión. Se podría deducir de ésto que
en un gran número de homb res, el carácter
particular de sus fruicciones artísticas
ilustra solamente sus facultades secunda
rias y supérfluas, alguna vez sus simples
aspiraciones y no sus facultades esenciales.
M. Hennequin se niega, no obstante a esta
conclusión. El dice que tiene un «homb re
interior» ámenudo muydiferente del «hom
bre social»; pues no se puede conocerlaña
de, este hombre interior sino por los actos
libres y no interesados del individuo por
la elección de sus placeres, por el jugo de
sus facultades iniltiles. Los hombres en su
vocación nativa presentan raramente~

agrega M. Heonequ:in, un desacuerdo no
table en sus recreos y:en sus acnpaciones.
<.. ::'a experiencia general no es poco enga-:
ñada en este punto; lo que se procnra ca·
nacer de un hombre para juzgarlo, noson
sus ocupaciones, son sus gustos.

La historia lo mismo nos muestra que
Luis XVi era simplemente un excelente
obrero cerrajero. Nerón Iln poeta mediocre
Lean Xun buen dilletante.» Estas considé·
raciones admiten, no obtantemuchas ex
cepciones. Napoleón lo. leía áOssian,
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de la concepción fría ó apasionada real ó
ilusoria, que se ha hecho de las co~as y de
las personas.

Por nna parte, pues, la obra de arte es
la expresiórl más ó menos fiel de las facul
tades, del ideal, del organismo interior de
los que ella desmenuza; por otra parte, la
obra. de a.rte es la expresión del organis
mo InterIOr de su autor; se sigue que se
podrá, pasar del autor, á los admiradores
por el intermadio de la obra yconc1l1ir en la
existencia de un conjunto de facultades, de
una alma análoga á la del autor; en otros
términos~ será posible definír la psicología
de un grupo de hombres, y de una nación
por los caracteres particulares de sus gus
los. Una literatura, un arte nacional, se
compone de una serie de obras, signos á
la vez de la organización general de las
masag que las han admirado, y de la orga·
nización particular de los hombres que las I

han prorluciclo.~La historia literaria y artís
tica de un pueblo,siempre que tenga cuida
do de eliminar las obras cuyo éxito fue nulo
y de considerar cada antor en el grado de
su gloria nacional, presenta pues «la serie
de organizaciones mentales tipos de una
nación, es decir, las evoluciones psicológi
cas de esta nación.»

La doctrina sostenida por M. Henneqnín
tiene Srt parte de verdad; pero, según no
sotros, su aulor la ha exagerado. El mismo
ha visto un p.arte de las objecciones que se I
le puede hacer, pero no ba l'espondido de
una manera satisfactoria; ó á lo menos no
ha restringido su teoría suficientemente
para impedir el desborde de la verdad. Al
principio no puede concluir de una obra á
una nación: y M. Hennequin lo ha autori
zado, después de haber determinado la
importancia relativa del grupo al cual ha
llevado la obra. Y la época precisa para la
que es un documento. Ese es un trabajo
muy dificil. Además, M. Hennequin no ig
nora,q ne excepto los artistas y escritores, la
mayor parte de los hombres no aman, en
los momentos de ocio, el sumergirse en

GENIO(l)EL

Nada rORIHllHle,
l'al vez sólo las olas cfLprichosas:
I~sas sonrisas móviles del pi6lago,
Robre sns ere- tas espnmoRlls traig'llll
De la orilla lqjlma algún mellsu.je.
Se acercan en efecto, 1l1'eSnl'mHtH
A la playa fatnl; llegan al sitio
Do el anciano reposa, se detj(moll.
y con ronco lengunje asi le (lieon:
"Despierta genio ;·w bOrl1,110 , pnbm
:La abandonada lira, y con la fnol'l':lt
De tn acento inmortal, anunda (t ,D'ralleilt
Que en el negro p(~fí()n. <1ondo 11tH :1:hl'iaH
De sn déspoü\ o<lioso to arrojaron,
Aún soberbia y lUngefltínOSl\ vibrl\
rru illspiraciC)l1 genial!"

Aloir esto
Se incorpora de súbito el andano.
Sacude con g'allarda aUanel'.in,
Su blanca clíbellera, esa eOl'ona
(¿ue la inmortalidad eifí6 en sns Hic.l1l0H;
Sus dos ojos, lnueros Jnlglll'tll1l''(lH
Qne ü0locü en sus l>rhitas 01 g'onio,
:Relampagneando de pi~si(¡n se lijall,
COll tenaz illsistíencia, Imcil1 la (Jost:!t
De la patria infeliz; y eon aecmto,
Robado al tl'lleno (lne en lit nHnl'lt oSI,alla,
Su voz prorrumpe en ma1lliciCm oternlL
Al trono yal altar.

TDllt.onceH pnllo
Ver el mundo a,(luellúgllul'o peñ.ruHJO,
Al (Ine creyem sOllultnm triste
De su anciano habitant,o, ia'ltsformlttlo
En pedestal et,el'110 de 1ft :f:11l11U..

De aqnel genio inmortl\l, de Viel,or lIngo!
Montevi<1eo Marzo tIe 1898,

PICDIW MANINI RroH.

~~~.

(Traducción de M. CUYAU)

Esta ley f~e formulada como sigue por
M. Henneqm n:

«Una obra no tendrá efecto estético sino
s??re las personas que se hallan en pose..
~lOn .cIe una. organización mental análoga ó
mferlOr á la que ha servido para crear la
obra, y de la que puede ser deducida,»
Ninguno admite, por ejemplo, una des
cripción si ésta no le parece ser verdadera
pero esta verclad es variable, es una idea;
no resulta de la experiencia exacta, pero si

~1) Il}11mlsados por el intento de .atenael' aJg'lmn~
eXlgenc:as del pr00L111a de Literatnra, }lllhl1cnl'o
m?s .~ara los e~tlHhalltes de esttt materia, la tr~\8~
~rIpClOn d~l capItulo de la obra ele M'. ChJYAU, titnll\~

1o~1 Ger.no; este. estudio comenzó á. aIHtl'e(IC~1'el1 1"
a epoca de t R . '. " , , lo

I e~e t. b' d eSt a d e~:sta; nO:.1Otr08 continuaremos
ra aJo e ra UCClUn que se dejó.trullCtulo.

VíCTOR RUGO

En lB desnuda playa
De la lUuela Jersey, veréis un hombre,
De blanca faz y de cabellos canos
Rep?sar solitario en una roca. '
¿,QUIen ~s? ¿(~ue.h.ace allí? &.Quien loha nevado
A es: fune5re SItIO, donde braman
Ho:'rIsollos l?s vientos, do se agita
FeIal el oleaJe embravecido'
A Ese oásis sepulcral clavad~ .
En la ecuórea extensión? .,

EN LA ISLL\ DE JERSEY

percal bien esponjados por la plancha y
el almidón. Entre ellas se destacaba por
su particolar belleza~ Mercedes la hija úni
ca de don Iodalecio. Era la reina de «Las
Acacias» yen esa ocasión, tambien, la rei
na de la fiesta. Tenia el rostro moreno y
espesa trenza con reflejoE de azabache. Sus
grandes ojos negros, poseían algo del mis
terio de la noche y del casto fulgor ele las
estrellas yen su pequeña boca de labios
rojos como la carne del sabroso bi?'icuyá,
parecia asomar el ardor de su temperamen
to fogoso, intenso, como los rayos solares
del mediodia.La gracia de su cuerpo era
comparable con la de un ave y la suavidad
y dulzura de sus ingenuos modales con
la de la brisa campera, qne apenas logra
mecer los azules pt'nachos del cardal.

Llevaba vestido granate, liso y completa
mente suelto, que apenas llegaba á cubrir
un bien contorneado tovil/o y hacia adivi
nar unas formas esculturales. En la parte
superior de su renegrida trenza, se había
colocarlo un moño blanco que parecía un
pájaro que abatía las alas sobre aquella ca..
beza.

Mercedes, era en fin~ una de esas fiares
agrestes, para las cuales se muestran tan
fecundas, las cuchillas de nuestra campa
ña..Su hermosura era verdaderamente pe
regrUla, refrescada la tez solamente en el
íquido cristal del arroyo y perfum¡da por
el aliento de los campos.

(Continuard. ),

----~~



Byron leía á Pope y le prefería á Shakes
peare, Federico II se entregaba ala músi
cade salón. M. Hennequin no ha examina
do, desde otro punto de vista~ si el gusto
literario de un pueblo en tal momento de su
historía es siempre la expresión exactade ~u

naturaleza en ese instante. Al fin del último
siglo se amaba las pastorales, el sentimen
talismo, las frivolidades; no se hablaba mas
que de almas sensibles, de almas tiernas,
de zagales yzagalas, del regreso hacia la na
turaleza; todo esto era en la superficie: la
Revolución y el Terror se aproximaban.
En nuestros días los extrangeros se forma
ban una idea rára de la Francia, á juzgar
después de los éxitos de Zolcb.

«¡Que pueblo de costumbres violentas!»
podrán decir (y es que lo dicen, en efecto.)
- Nosotros no nos deleitamos en historias
violentas porpue somos un pueblo dulce.
Somos como los niños que se divierten en
los cuentos terribles.

«IQue pueblo de pasiones intensas, enor
mes, irresistibles y fatales, como una fuer
za de la naturaleza ó como una idea fija/)}
Somos un pueblo ligero, de pa$iones á
menudo superficiales como las llamaradas;
nuestras ideas son desgraciadament poco
estables, sobre todo en política. Nuestros
gustos literarios lo mismo varían sin ce
sar; el uno derrota al otro en el mismo dia:
de mañana Jorge Sand, ala tarde BaZzo.c.
Somos un pueblo eminentemente de pen
samiento y de sentimento sociable. Es por
esta razón que destinamos á toda nueva
obra de arte, nuestra atenci óo, nuestra
simpatía sin dar la por esto y enteramente,
a una sola. Hoy, unos leen á ZoZa; otros a
Ohnetl (Continuara).
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diciones necesarias para descubrir una ver
dad, una vez que esta surje ante su espíritu,
la lógica la enseña a estimarla, á apre~

ciarla.
Rabier ha defiuido la lógica diciendo:

que es la ciencia que estudia las condi
ciones del aczwrdo del pensamiento COn

sigo 1nismo y ca-lO la verdad.
Esta d0finición se divide en dos partes;

primero: coudicionef: del acuerdo del pen
samiento consigo mismo; segundo: condi
ciones del acuerdo del pensamiento con la
verdad.

La primera parte de esta definición es
lo que se llama tógica pura, ta segunda
metodolog'ía.

Algunos filósofos, entre ellos Kant, ad
miten sólo la lógica pura. Kant, con esto,
se propuso dar á esta ciencia la exactitud
de las matematicas, quizo que 9 la lógica
partiera siempre de principios considera
dos como verdaderos, para deducir de ellos
conclusiones también verdaderas, sin que
nada le importara al lógico la eealidad del
mundo esterior: bastábale á Kant que el
pensamiento estuviera de acuerdo consigo
mismo; pero se ha dicho, con bastante
fundamento, que esta manera de conside
rar la lógica hace de ella una cíencia que á
nada util conduce.

El acuerdo del pensamiento consigo mis
mo no basta; es necesal'Ío que tambéin lo
esté con la realidad; por ejemplo, si
yo digo: Todos los tiranos son justos.
Nerón fué un tirano; luego Nerón fué jus
to, no me contradigo, mi pensamiento está
de acuerdo consigo mismo, pues yo esta
blezco dos premisas y de ellas saco una COIl·

clusión que es verdadera con relación á las
preIúisas;pero mi pensamiento no está de
acuerdo con la realidad, pues yo empie..
zo por afirmar que todos los tiranos son
justos lo cual no es verdadero y por lo
tanto la conclusión tampoco será verdade
ra, luego será falsa , luego no basta que el
pensamiento esté de acuerdo consigo mis-
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« y para percibir mejor las demostracio~

,( nes que haya: dichas operaciones son
« los útiles que usamos al buscar la verdad
« y deben ser estudiadas como se estudian
« en cada arte los útiles del mismo; de
« modo que mi estudio comprendera: la
« inferencia, las operaciones auxiliares de
« ella, y rnglas que servirán para averi
« guar si una prueba dada es capaz de de
« mostrar una proposición dada. No des
{{ compondré las operaciones en cuestión
{( en sus últimos elementos; aunque qUl
{( tanda un eslabón de un razonamiento,
« el razonamiento se deshace, no pasa lo
« mismo con el analisis de dicho razona
« miento: puede servir, aunque todavía lo
« analizado sea suceptible mas tarde de un
« nuevo análisis. El análisis químico ya
« hecho vale aunque se averigüe que son
,{ compuestos los cuerpos simples. Mi ana
« lisis sólo tendra por fin poder distinguir
«entre UIla buena y una mala inferencia: si
« lüs llevara más lejos llegaría al domlOio de
(e la metafísica, que decide cuales son los
« hechos úllimos ycuales pueden resolver
« se en otros. Cualquiera que sea la solu
« ción que á ese problema se dé, ia lógica
« es el campo coman donde todas las opi
« niones pueden concordar, y por tanto no
« ataca cl'eeneías y sólo da el criterio para
« saber que es lo qne está demostrado. Sin
« embargo , el estudio de la lógica tiene una
« tendencia á hacer que se resuelvan de un
{( modo especial las cuestiones de la meta
« física: ésta estudia las pcoposiciones que
« no tienen prueba; pl'ocede por una inter
« rogación de la conciencia, ó mas bien de
« la. memoria; pero cada vez que saca con
« clusiones, la lógica decide si están bien
({ inferidas.

La definición de S. MilI ha sidó aceptada.
La lógica es la estimación de la pr~wba.

. En efecto ella~ por si sola, no enseña
á buscar la verdad. Un lógico, sin estudiar
astronomía, no podrá descubrir un astra,
sin estudiar medicina no podrá curar aun
enfermo; pero si el pensador reune las con-
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que la lógica es la cict7lcia y el lo'le do
razonar.

En efecto, es ciencia y arte: «todo arte,
dice S. Mili, presupone, salvo en eondi
ciones rudimentarias, la cieneia; y si no
lleva el nombre do algunaeieneia, os pOl'·
que á menudo varias de ellas si ['ven de
base á Un solo arte».

Pero la definicié>n de Whately no es
exacta. La lógir.(l no se ocupa solamonto
de los raciocinios, sino qne larnhi(HI tl'ata
ele los juicios, de I,ls ideas; etc, y de con
siguiente la definición es estroeha.

Otros filósofos han t\ ¡eho: In. lógiea trata
de las operaciones del esph"i'tn h'llrnan() wn
S-lts relaciones con .la, vCr'da.d. Si. la prime...
ra definición es estr'echa, esta es doma
siado extensa: existen dos clases do ver
dªdes: unas que conocemos de nna H'WnOl'a.

directa, por intuición; otms que eOllOeo
mas de una manera indirecta, por 01 ra-.
zonamiento. 8i yo digo que en este mo
mento estoy sentado, es una verdad qne
conozco directamente y no lengo neeosid:Hl
de recurrir á la lógica para convencerme
de que, efectivamente, me hallo sentado;
pero en cambio si digo: la snma do los
tres ángulos de un triángulo es igual {~ dos
rectos, yo afirmo una verdad que no eo-.
nazco por intuición, y para convencerme
de la certidumbre de lo que afirmo, he de
recUl'rir al razonamiento. Ahora bien: la
la lógica nada tiene que ver con la primo ..
ra clase de verdades. pero si con las so
gundas.

Stuart Milldice: La ló.qica es la cümcia
({ de la estimación ele las pnwbas: com
({ prende el proceso que consiste en ir' de
({ verdades conocidas á vepdades deseono
({ cidas y las operaciones aUltiliares cle:este

Di clones de la. lógica. « proceso: es decir, la de nombrar, por-
, ..' « que ~I lenguaje es instrumento del pen-
(E;r;pllCacwnes 7'ecogidas en el aula deJilosQ!ía) «sanllento;. las de derüHr y clasificar,

, .. -:. " ({ porque estas operaciones sirven para re-
Se ha defimdo la 10gICa dICIendo que es 11 « cordal' meJ'ol' nuestras prlleb'. ' 1'. ,el t d "'" fi . ',. '. . ,18 Y as con-ar e e ra",Orta1; esta d.e lUlClOn fue mo- « clusiones sacadas deeH}

dificad .. t d Wh J r. as, para ore enal'
. a mas ar e por ate y diciendo ' « los hechos que tengamos que investigar
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de que me levantaría una ponchada de
reales cada vez que apareciera un nú
mero.

Termino haciendo votos para que este
escrito salga mejor que el antel'ior, por
que, á no ser asi, será cuestión de poner
una té de erratas áesta té de erratas.

L. Thevenin.

~~~~~~1"~it~':::h
~~~U\b~~e~

TRADUCCIONES DEL LATÍN
SEGUNDO A.Ño

ANÉCDOTAS

(Ordenculo V tmel1wido e;rpresamente lJa1Y¡' los
estudiantes ele Latín)

(Continuación)

IV

Contrucción.-Octavil1s Balbus proscrip
tUg a triumviris, Cllm egressus esset clam
domo poslicd et haberet jam expeditum
initium fugm; postquam accepit, falso
clamare vicinim" filium trucidari intus,
obtulit se ei neci quam evaserat eL tradldit
miliUbus occidendum; ffistimans pluris1

nimirun illud momentum, quod continge
raL illé videre filium incolumen prmter spem
quam salutem suam. Miseros oculos adoles·
centis, qui bus uecesse fuit intued patrem
amantisissimum sui, expir~utem sic opera
ipsius!

Traducción -·Octavio Balbo proscripLo
por los triunviros, como hubiese salido á
escrmdidas por la puerta trasera de la
casa. y tuviera ya expedito el principio
de la fuga; después que supo, por el falso
clamor de la vencindad, que el hijo era
muerto en el iuterior1 se presentó á él
para la muerte que había evadido; esti
mando en mas, ciertamente, aquel mo
me¿to en el que le había tocado ver al
hijo ileso, contra la esperanza que por Sll

salvación I Miseros los ojos del jóven, á
los cuales fué necesario ver á un padre tan
amante de el, muriendo de esle modo por
obra, del mitimo 1
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ya hemos de encontrar errores mayores,
aunque no tan impúdicos.

Continuando, encuentro: gestio, por gen.
tío, y 26 lineas más abajo encuentro: \\pre
cioso.~, murmullos», en vez de prosaicos
murmullos. .

Vuelta la hoja y adelante. Lep el prime
ro, el segnndo y el tercer punto, y nada
encuentro; llega el cuarlo y aparece: su
piese 1'cmediar», por supiese remedar, y
en el párrafo inmed iato, en la tíl tima linea,
se encuentra un error que fácilmente se
salva.

En avantl Me encilentro de pronto con
un error' garrafal, imperdonable. Eso de
poner la Luna enza1'tada en medio de las
tinieblas. . . . . .. e'est trDs tort, c'est tres
d?'()lc; pero felizmente se arregla sustitu
yendo pOI' engarzada en medio, etc.

Prosigamos. El punto que sigue muy
bien, no así el inmediato. Poner curámba·
nos, por carámbanos, y en vez de calados,
coludos, es algo que, francamente, solo se
le occure á un .... orejudo....... 1

Luego, buscando siempre, en(',uentro:
«es el motor que po?'siguc» , cuando debe
decir prosigne ,>, y luego .... nada mas ha
llo digno de corrección.

Para concluir séame permitido una re
flexión, El Thimcs de Londres, uno de los
primeros diarios del munclo, da el preM
mio de una libra al que encuentre un er
ror' de imprenta en sus columnas; super
fluo es flecir, que obtiene tal gratificación
la persona que primero denuncie la errata
á la administración del periódico, una vez
lanzado éste á la circulación. Si Los DgBA
TES retribuyera, no digo ya con una libra
síno con un real, cada ereor que se en·
cuentra en sus pági nas, creo que no es
aventurado afirmar, que el desequilibrio
que tal erogación produciría en su caja,
pondría en sedas apuros la vida de la sim
pática revista. Por otra parte, me com
prometería yo tí vivir con los resultado} de
esa tarea escudriñadora, en la segundad

deslices insignificantes comparados eon los
que voy á hacen notar.

Se me ha atacado, y por endo poseo el
egíti mo derecho de defendermo.

Quisiera qne mi defensa fuera atroz P:tM
ra que sirviera de eseannieuto en lo suco.
sivo; quisiera poner en pi'ácUea la pena «do
diente por diente, ojo por ojo» pal'a hacor
purgar las faltas cU~ll su importancia lo me
recen; pero me dumina un sentimiento de
benevolencia, y por eso, si bien sel'é infie
xible, seré tambien humanitario.

Emprender la corrección de mial'ticulo
es tarea engorrosa,-más valdl'Ía publicar
lo de nuevo, corrigiéndolo mejo1'- ; pero
ya que tal cosa no es exigible, ah()('diH'O'

mas la tarea, despreciando sus diticuHades.
Asi, pués, comenzemos.

El primer párrafo, perfectamente; no
hay falta alguna (me ret1ero tí las deim~

prenta); el segundo itlem cadO/y¿ irlorn; no
así e~ tercero donde la fusta liel cí1jista

1

comenzó á aCar~'ciar el cnerpo de mi des'M

graciado artículo; pero no fuó nada; el
error es leve y no produjo mayores eonso
cuencias.

Continuando, llegamos al eua"to párra
fo. AqUÍ el látigo silbó fneete y el golpe
fué más rudo. Los primeros machuconos
hicieron poner en la línea 2\), 1)isotadas,
por risotadas; y. más abajo, enla linea i3(>,
anumacos, por arrumacos; y más lejos aúo,
dos errores aparecen juntos: concurren.
cias, por ocurrencias, y solazaro'n

1
POi'

solazan.

Siguiendo 1 ·1a magnitud de los dispara.
tes va in crescendo, yasí se me hace dOM
cir, horizonte destruido, por obstruido.
A,YI ¿Creerán Vds lo que voy á decil? ¿,cree
rano que pueda ponerse esto: «aparece por
el VIentre de la Luna»? Esto es grave; heto
a~IlÍ que á la «pálida rnensagera de los
CIelos» algo le aparece por el vientre...

.•... ¿Peligrará su virginidad? No, porque
en Ye~ de tal cosa, debe decir: aparece por
el orIente la Luna. Pero esto aúnes poco;
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roo; es necesario que también lo esté con
la realidad.

El pensami6nto puede estar ó no estar
de acuerdo consigo mismo en las ideas.
en los juicios y en los raciocinios.

En las ideas: si yo digo un drculo, ex
preso una idea que puedo concebir per
fectamente; en cambil) si digo 'Un círculo
cuadrado incurro en manifiesto contradic
ción 1 pues no es posible siquiera conce..
bil' tal figura geométrica.

En los jnicios: los cuerpos son exten
sos; si dijéramos los cuerpos son inextensos,
el juicio sería contradictorio.

En los raciocinios: el ejemplo qne he
mos citado mas arriba.

En el corto tiempo trascurrido hasta
hoy desde el día en que empezó á agra
darme echar de vez en cuando una pluma
da en las páginas de algun diado, mis es
critos, - mejor dicho mis macanas - han
sido muchas veces estropeadas por los
cajistas 1 que parecen divertirse, tnrtu
randa con la catapelta de su descuido,
los escritos confiados á sus manos Pei'o
si magulladuras han recibido mis pluma
das, nunca han sido vícti mas de azotes más
crueles que los que recibieron en el pri
mer número de la tercera época de L)s
DEBATES.

He visto errores de imprenta garrafales;
y recuerdo que, poco tiempo antes de mo.
rir, el festivo escritor español Goñi, ¡:m
blicó, sobre ese tema, un graciosísimo ar
tículo que consideré como el fruto de una
exajeración jocosa, mas que como la fiel
tras~ripción de la verdad.

Pero hoy, cuando he sido yo la vícti
ma, el cambio de parecer ha sido radical
y brusco; recon01;OO que errores como es
te: embarazó á su mujer, por abrazó ásu
mujer; no solo son posibles, sino que son

J. A. R.
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ORACIONES DE CICERÓN 'ECOS UNIV,ERSITARIOS
Pedido ~'Ills~;o$-Lag.maYOl'í~t .do los

estudiantes de la tacull,ad de l\Ltl.emal.leas ha
ele vado al Supel'ior Gobierno n,na s.ol.ieHud
en la cual se pifio corno aeto do .IustlcJa qno
S8 nombre Presidente del Dopal'Unnonl.o
Nacional de Ingenieros al distinguido Inge~
niera non Man"nel Gal'cía de Zúrliga.

La actitud de nllostr1os cOlnpailol'os do la
Fácllltad do Ingeniería, al pedir la Pl'osi···
dencia del Departamento, para 01 <:()mpo-
tente y honest.ísimo profesor, es l(~:d y no·
bIe; tanto mas cuando el precitado gefifH'
es el que ha cumplido eon mas l'igOI' los
principios de equidad y .illstl(~ia ql,lO deben
acompañar siempl'(l al maglsloJ'fo, y <¡no
por desgracia pa.reeen ser deseonotoidos IH)l'
muchos en esa Facultad.

Creemos pues que el podido os j1l8lísj~

mo y qne el Gobierno inspil'i'irHfos(~ on 01
bien del país accederá fa(;ilmonl.e :'l. 131.

EXI)UC:lod.).-Ántes de (J:u' á luz
nuestro primer número ya el seno!' prolo
SOl' de Cosmografía, en vista do (filO on
dicha cátedra, concurría un nümoro roia.
tivament gl'ande de estudiantes, dividi{)IIHi
en dos gl'upos para las obsor'v:wionos noü
turnas. Nosotiil)S ya habíamos dado nn pe.
quería suelto en el cllnl soüalalJamos la eOIl'
venieocia de esa divisi¡')n.AI salHH' quo
dicho Catedrático Ill'oeedía de e~alnarHH'a
tratamos de retir'ar el suelto; mus como
estaba en prensa nos fuó im posible hacerlo
así.

Abuso. -~Advertimos ú las :llltorida
1 des Uoivel'sil.arias que todavía algunos ea...

I
te(Jráticos no han iUéu.lgUl'lldo los cursos
de las cátedras que regeutean.

I
Es jnst¡cia~-Los estudiantes de 2.°

a~o de, Filo,sofí!l han pre~o~ltado ~d .Con
, seJo UrllversJ.Lano una SOlICItud r)ldrendo

que en visla de la carencia absoluta de
texto de estudio, se conceda como tal lam
IOBofia dePanl ~ranet y como progTarna el
Indice del mismo.

Siendo tan grandes las dificultades con
que se tropezaría sí así no sucediera, cree..
mos qne el Consejo concederá facilm'ente al
pedido formulado.

--

Oración Primera

CONTRA LUCIO CATILINA

Construcción-Catilina, quonsque abu
tere tandem pa1ientia nostra ¿Quandiu iste
tULlS furor eludet etiam nos? Ad quem finem
audacia' effl'enatta jactabi t sese? An ni
hil prcesidium nocturnum Palatii, nihil
vigililice urbis, nihil timol' popali, ni hil
consensus omoium bonorum, nihil hoc
locus muoitissimus senatus habencli, nihil
ora et vultus horum moverunt te? Non sen
tis consilia tu~ patere? Non vides jam eon
jarationem tuam consLrictam teneri cons
cientia omnium horum? Quem nostnlm
arbitraris ignorar'e, quid egeris proxima
nocte, quid (egeris) superiore (nocte), ubi
fueris, quos convocaveris, qnid consilia
ceperIs?

Trad'llcC'ión - ¿Catalina, hasta euando
abusarás finalmente de la paciencia nues.
tra? ¿Hasta cuando este tu furor jugará
también con nosotros? ¿A que fin (á donde)
tu audacia desenfrenada se dirige'? ¿Acaso
nada la guarnicion nocturna del Monte
Palatino, nada la vigilia de la ciudad, nada
el temor del pueblo, nada el acuerdo de
todos los buenos, nada este lugar fortifi.,
cadísimo donde el senado está, nada las
bocas (la expresión de la boca) y el sem
blante de estos te conmueve? ¿No sientes
tu resolución descubierta? ¿No ves ya que la
conjul'ación tuya constreñida es repudiada
por la conciencia de todos estos? ¿Que
nosotros piensas jgnoramos. lo que hicis
te la próxima noche, lo que (hiciste) la úl"
tima (noche), donde estuvieras, á quienes
convocaste, que resolución tomaste?

ContinUará.


